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A
nadie escapa que El Salvador se encuentra 
padecie ndo una crisis circunstancial  o 
coyunrural, que se suma a la problemática de 

orden fundamenral e integral, que padece el país y que 
trasciende lo económico. En el área específicamente 
económica, después de la aplicación de los ajustes 
esrr ucrnrales, la l i beralizac i ó n ,  la priva r ización, la 
modernización del Estado y otras formulas de aplicación 
universal, sugeridas por autoridades exógenas al país, la 
opinión panicular con respecto a las expectativas que se 
tenían sobre los esperados resultados de cales reformas, han 
pasado del fervor a la frustración. 

Las caracrerís r i cas económicas ya no encajan 
exclusivamente con las de un fenómeno momentáneo, cíclico 
o pasajero, de rasgos desfavorables, como podrían ser: un 
incremenro de la deuda externa, un mayor déficir fiscal; o 
favorables, como una menor inAación, una menor rasa de 
inrerés o un ripo de cambio fijo; más bien son de orden 
escrucrural. 

Mucho se ha pregonado el concepro de una estabilidad 
macroeconómica, que es idenrificable con una estabilidad 
monetaria o de precios. Esa estabilización se ha visto asociada 
a una inflación reducida, una rasa de inrerés baja y un ripo 
de cambio fijo. Sin embargo, el concepto ha resultado un 
ranco ampuloso, considerando que acrualmenre los 
problemas coyunturales de mayor preocupación son la deuda 
externa e inrerna y el déficit fiscal, por lo que la estabilidad 
rampoco encaja con el calificativo de financiera. 

Esa estabilización no ha redundado, como era de 
esperarse, en un crecimiento real significativo, ni en un flujo 

cuantioso de inversión extranjera. Lo que se ha observado es 
una declinación en la demanda por una reducción del ingreso 
real, que ha conrrarresrado los incentivos de menores y 
estables precios de los bienes, del dinero y de las divisas. 

Una esrabilización macroeconómica en el sentido 
csrricto debería propiciar una reactivación de la economía 
nacional, cuando la estabilización financiera(rcducida la 
deuda y el déficit fiscal), no dejará en el olvido las posibles 
fuertas motrices que subyacen en los sectores producrivos 
que rradicionalmente han incrementado la oferra y la 
demanda en >-ice país, y que se encuentran menos favorecidas 
por el siscema financiero por falca de recuperación y 
rentabilidad. 

Con un crecimiento sectorial más equilibrado y con 
una mayor dinamia del mercado interno, basada en la 
generación de desempleo y un incremento en la demanda 
efectiva, lograríamos nuevamente una auténtica estabilización 
macroeconómica y un crecimiento sostenido que abarque 
los renglones productivos que albergan alcos porcentajes de 
la población, como la pequeña y la mediana empresa, el 
informal y el agropecuario, sectores que podrían consolidar 
el tejido produccivo de la economía interna, corregir el 
desempleo estructural agrario y urbano, y por ende, recuperar 
el poder de compra del mercado interno. 

Lo afirmado anteriormente surge del convencimiento 
de que el ajuste se ha reflejado en un incremento en el 
desempleo rural y más recientemente en el área urbana. Todo 
pareciera indicar que los cosros de ese ajuste se seguirán 
extendiendo por la opción financiera con un mayor pago de 
impuestos a los que siempre tributan, sin aumentar la 
cobertura impositiva a más contribuyentes o evirar la elusión 
fiscal y con ello Íeducir los niveles de evasión que ayudarían 
a incrementar los niveles de ingreso, más allá de los estimados 
por las autoridades. En definitiva, no sólo se cerraría la brecha 
fiscal, sino también permitiría momentáneamente afrontar 
la carga de las erogaciones por pensiones e incrementar los 
niveles de inversión pública. 

El informe UTEC  2001
pp. 4-16 

UTEC

Entorno     ISSN: 2218-3345 Abril-Mayo 2002,  N°. 24



La recaudación fiscal puede resultar reducida cuando 
se aplican nuevos impuesros, presionando a la misma base 
tributaria hasta agotarla. Una forma complementaria de 
ampliar el universo triburario se lograría con la generación 
de agroindusrrias localmente ubicadas y un casamienco del 
gobierno con rodos los sectores productivos, y no sólo con 
el sector financiero. Ese crecimiento nos generaría un real 
blindaje de los efectos externos como los que nos generan la 
pérdida de dinamismo de la economía de Estados Unidos y 
el temor siempre larente del potencial efecco de los problemas 
financieros de países de la región. 

La crisis se ha evidenciado en otros aspecros que 
trascienden el ámbiro financiero y económico. Se expresa 
con masivas migraciones, más desempleo e incremento de 
la pobreza. Al final de cuencas, el precio del deterioro 
económico y social de un pueblo lo pagan generalmente los 
pobres, los que deben convivir diariamente con la violencia, 
con la delincuencia y con las epidemias. La situación tiene, 
además de esas caracrerísricas, un sistema de administración 
gubernamental y político que ya no resiste más la ineficacia 
y no puede ocultar el mal endémico de la corrupción. 

En efecto, en adición al desequilibrio productivo y los 
desajusres financieros, tendrá que atenderse: el desempleo, 
los bajos índices de educación, la salud y vivienda; los niveles 
de pobreza, el crimen organizado, la corrupción, la 
inseguridad jurídica y ciudadana, la ausencia de un Esrado 
de Derecho, ere. 

,2 QUE S\ l-A 
PAs&' ABUl(J2.lt:o? 
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Para alc..1.m,ar un bicnesrar social y abolir el triángulo 
de desajuste social, producrivo y financiero, se debe visuali7..ar 
la realidad nacional en una pcrspccliva pragmárica y 
desposeída de toda connotación pesimista. 

La problemática socioeconómica de El Salvador, de hoy, 
es diferente a lo que era hace aproximadamente unos 25 
arios, cuando empezaron hacerse evidentes insatisfacciones 
y rensiones sociales en el país. Fue en aquella época en que 
se anunciaron algunos inrentos de reformas económicas por 
parre del gobierno con propósitos sociales; intentos que 
pasaron al ensayo, pero que en definitiva no lograron 
cimentar las bases productivas que posibilitaran un 
crecimienro sostenido. 

Se logró un crecimiento en la primera década de los 
novenra por la expansión de una demanda reprimida por la 
guerra inrerna de los ochenta; pero ésrc impulso se agoló y 
no se tradujo en beneficios colectivos a través de proyectados 
programas de compensación social que se pregonaron en 
forma insistente y hasta demagógica, y no pasaron de ser un 
enunciado o se constiruyeron en programas de ajusre que 
siempre acabaron socializando los cosros. 

Muchas de las reformas que durante una década se han 
aplicado en roda América Latina y en El Salvador, csrán 
mostrando signos de debilidad, surgidas como una reacción 
al fracaso de un Estado benefactor y a un modelo de 
industriaJización proreccionisra. Esras reformas dieron lugar 
a las privatizaciones; apertura a la inversión extranjera, la 
flcxibilización de los mercados laborales, el conrrol de la 
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inflación, mediante una severa política moneraria (o de 
ambas) y el propósito de conformar un Escado más pcqucrlo, 
moderno y eficaz. 

Respaldadas con cmusiasmo por el Fondo Monerario 
lnrernacional y el Banco Mundial. se pronosticaba que cales 
reformas. en compañía de una democracia, una polírica de 
compensación social y una estabilidad política, acelerarían 
el crecimic1110 económico y un bicncsrar generalizado. Como 
se mencionó en el primer quinquenio hubo crccimicnro. 
Pero los factores impulsores del crecimienro rendicron a 
debilicarse en el segundo quinquenio y a pesar de las 
privatizaciones, la apertura a la inversión exrranjera, la 
estabilidad monetaria y los esfuerzos aislados de 
modernización del Escado, el crecimiemo y el progreso de 
la mayoría no se ha manifestado. 

Hoy en día nadie puede negar la presencia de un 
escancamiemo, pero cambién la exiscencia de diferencias 
extremas en la distribución del ingreso y en la concenrración 
de la riqueza. Esa desigual dislribución vuelve ineficaces las 
supuestas imencioncs de convenir el crecimienro en 
beneficio generalizado, debido a la existencia de un 
monopolio social en el cual los grupos sociales dominamcs 
en la actividad económica, a su vez, osreman el manejo del 
andamiaje político. 

Esas desigualdades son culcivo de rensiones sociales que 
al no atenderse oporcunamenre, a veces llegan a la 
exacerbación, no debiendo ignorarse que en cierras ocasiones 
son explotadas ideológicamenre, a fin de propiciar conflictos 
que rerminan por desrruir las fuentes de riqueza y de trabajo, 
empeorando de esa manera la situación. 

La crisis fuera de un despacho 

S
on pocos, quizás, los que conciencemenre niegan o 
desconocen la realidad de la calle, del barrio y de 

las zonas marginales. Su reconocimiento explícito, lo ha 
hecho público el Sefior Presidente de la Repliblica, quien 
está consciente de ello, desde mucho anees del principio de 
su gestión y ha expresado reiteradamente el objetivo de 
combarir la pobreza. 

De igual manera se ha venido dando prioridad a la 
necesidad de llevar a cabo programas sociales, a fin de 
sarisfacer las necesidades básicas de los grupos más 
desposeídos. El país, económicamenre hablando, necesita 
crecer y agrandar el pasrel económico (su producción), ya 
que si no se produce más, afirma que se va a discribuir mejor 
el ingreso, son fantasías engafiosas o hablar 
demagógicamenre. Lo que sí se debiera de capiralizar son 

los errores del pasado, y si se lograra una reactivación 
económica, se debe asegurar, y esrn vez en forma palpable, 
que una parre significativa de la población supere las 
condiciones precarias de subsistencia. 

La crisis socioeconómica del preseme es un conjunto 
emrelazado de problemas, los cuales han llegado a una fase 
de malestar todavía oculto o reprimido. Salvo la delincuencia 
que ya es un signo evidenre de la aceleración de la misma. 
Esos grandes problemas de El Salvador en el presenrc son su 
pobreza extrema, sus agudos desequilibrios sociales, su 
estancamiento productivo, la escalada de precios de servicios 
básicos, su subdesarrollo instirucional, la inseguridad 
ciudadana y la falca de un ordenamicnlO jurídico. 

Esas posibilidades están supeditadas a muchos factores 
de difícil concreción en el corro plazo, ya que rienen que ver 
con una expansión y diversificación de la ofcrca, 
fundamenrada en un consumo interno y externo. Además, 
en una inversión in1erna sostenida y en áreas selectivas de 
maduración productiva efectiva y generadora de empleo 
masivo; de igual forma, en infraestructura social que facilite 
una mejora en los servicios de educación y salud. 

Un paréntesis necesario. La inversión en infraesrrucrura 
y servicios de educación es impostergable cuando se observan 
algunos de los problemas endémicos que padece la sociedad 
salvadoreña: la delincuencia, machismo, alcoholismo, 
drogadicción, corrupción privada y gubernamental, las 
pandillas callejeras y hasta los huseros irresponsables, se 
concluye y con razón que "educación es la solución". 

La generación de nuevas oportunidades de empleo, es 
can importante para la reactivación económica, como un 
Esrado de Derecho, que se traduzca en una seguridad jurídica 
y ciudadana, lo es para la estabilidad social. Por otra parte, si 
no hay un cambio favorable en nuescras acritudes y 
responsabilidades, y si no se cambia la concepción de que 
"El Esrado cicne que propiciar el bien de todos y no ponemos 
nada de nuescra parre", muy poco se logrará para un auténtico 
desarrollo. 

En resumen la real crisis es el insuficicnre crecimiento 
del producto, del ingreso, del ahorro y de la inversión; la 
deteriorada capacidad productiva de sectores 
rradicionalmenre generadores de empico y de divisas; la 
reducida y poca diversificada esrruccura exportadora; la casi 
nula competitividad; el rezago tecnológico; la dependencia 
extrema de las remesas familiares; el desempleo cstruccural 
agrario; el lastre del dererioro ecológico; la incompetencia 
instirucional; la inseguridad ciudadana; las deficiencias legales 
que derivan en un deterioro jurídico; la ausencia de un Estado 
de Derecho, ere. La presencia de esos ingentes problemas 
conforman la crisis fundamemal. 
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El pasado recience 

C
oyunruralmcnte se ha vuelto hablar de indicadores 
de corro plaw que tienen que ver con la corricnre 

real y financiera, tales como: el crecimienro del Producto 
Interno Bruro (PIB), inflación, nivel de exportaciones, nivel 
de importaciones, captación de ingresos fiscales, niveles de 
gastos públicos, n iveles de depósiros y de crédiros en el 
sistema financiero, como si su momcnláneo ascenso o 
descenso fuese sinónimo de estabilidad y beneficio colec1ivo. 
El componamienco de esas variables podrá afectar los 
evenrualcs beneficios o pérdidas de pocos, pero de ninguna 
manera viene a cambiar la suene de las mayorías. 

Como se afirma en la publicación de la UTEC con 
motivo de sus 20 años: "El Salvador del Futuro, Una Visión 
Académica", con cuanro abuso se acude al lenguaje de la 
economía para definir el rumbo y las mecas de la sociedad 
envolviendo en guarismos, el drama humano y desolador de 
las sociedades pobres. 

Definimos el crecimiento de la economía en términos 
de porcentajes de crecimienco anuales del PI B, pero olvidamos 
qué porcentajes de nuestros habitantes permanecen sometidos 
a un régimen de economía infrahumana; nos ufanámos de 
que nuestro PIB per cápica es superior al de Uganda, Somalia 
y muchos otros de los países del cercer mundo, pero queremos 
ignorar las tremendas desigualdades de ingresos entre nuestros 
ricos y nuestros pobres. 
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Hablamos y medimos el bienestar en auromóviles, 
aparatos de televisión, teléfonos celulares, en la ingcsca de 
calorías o cualquier otra refinada modalidad de comparación, 
pero ocultamos que en el reparto social de la producción 
anual de bienes y servicios no rodos reciben lo mismo. La 
esperanza de vida, la salud, las opon unidades ele educación 
y trabajo no son las mismas para wdos en las sociedades 
pobres. Y todavía mucho menos en las sociedades desiguales. 

Desraca dentro de ese con 1ex10 es1r ic1ame nce 
económico la incapacidad del sisrema produc1ivo para 
recuperar su capacidad de generación de empleo y un 
crecimiemo seccorial equilibrado. Preocupa un sector 
primario desalemado por la baja remuneración que recibe 
por el producto generado, un sector manufuccurero con una 
leve recuperación después de un esrancamiemo, un secror 
comercio que pierde dinamismo, un sec1or consrrucción que 
presenta una eventual, aunque todavía leve, recuperación y 
un sector financiero en el cual no rodas las instituciones que 
lo inregran presentan los mismos ritmos de solvencia y 
liquidez. 

Es de relevancia dcsracar el sistema bancario que creció 
en el 200 l en ganancias, parrimonio y acrivos. Cuauo 
entidades siguen dominando el mercado y 01ras cuatro 
obtuvieron pérdidas. Un crecimiento de 1 2  por ciento en 
los activos y de 8.2 en el parrimonio, deja el balance al cierre 
del 200 1 .  

7 -= 
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También destaca un sccror externo con un desbalancc 
comercial que se ensancha, debido en gran parte a una 
pérdida cada vez mayor de los rérminos de inrercambio, 
simbolizados por un producto de exponación: el café y otro 
de imporración: el petróleo; con una maquila a la cual se le 
ha apostado y se le ha confiado buena parte de la dinámica 
de las exponaciones a pesar del riesgo de ser una industria 
muy susceptible a emigrar a lugares donde se ofrezcan 
menores cosros de producción. 

A pesar de la eventualidad de crecimienro de las 
exporraciones y una evidente falca de garanda de 
sosrenibilidad de ese incremenro, la  propensión media a 
imponar, se ha mantenido en los últimos años, debido al 
creciente Rujo de remesas familiares y más rccienremenre aJ 
endeudamiento resulranre de las gestiones de financiamienm 
externo para la reconstrucción. 

En materia fiscal el gobierno después de haber 
experimentado un incremenm en el déficit fiscal y estar 
consciente de la necesidad de aumentar sus gastos en 
infraestructura física y social, ha decidido implementar un 
ambicioso programa de control y supervisión en el 
cumpliff1ienro de las obligaciones a fin de lograr incrementar 
los ingresos fiscales; estrategia en la que se destaca las 
audiror!as de sistemas informáticos y la supervisión de las 
compras gubernamentales. Otros programas tienen que ver 
con la revisión de la emisión de facturas, el control de 
invenrarios y la fiscali7..ación de las exportaciones. 

El 1 Hm1 UTEC d< rno 2001 

La atención que aparentemente las autoridades 
económicas le están presrando a las finanzas públicas surge 
del hecho que el Gobierno Central tiene el problema de 
acender flujos crecientes de compromisos por servicios de 
deuda, costo previsionaJ y componentes de gaseo inflexible, 
lo cual significa que los márgenes de gestión del gasro público 
se están reduciendo por el ahorro corriente negativo, y por 
tanto, las posibilidades de destinar recursos a obras de 
inversión, lo que pone restricciones importantes a la gestión 
fiscal, que se ve obligada a contraer deudas. 

La sostenibilidad fiscal que ya era relevante anees de los 
terremotos, se ha vuelto, como lo aseveró la Fundación 
Salvadoreña para el  Desarrollo Económico y Social 
(FUSADES), un tema obligado en la agenda urgente de las 
auroridadcs de gobierno en un contexto que procura 
viabilidad económica de mediano y largo plazo. "Los niveles 
de endeudamienco crecen aceleradamente entre los años 2001 

y 2002. Pero también se ha limpiado la mesa de deuda de 
corro plazo, lo que facilita la gestión del servicio de deuda 
de los próximos años. 

En rodo caso, el tema de sostenibilidad fiscal está por 
definirse, y en el que están en juego no solamente variables 
fiscales como el déficit fiscal, el nivel de endeudamiento y su 
servicio, sino también la tasa de crecimiento real de la 
economía, la cual depende de diversos factores y del concurso 
de los agentes económicos." 
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El rendimienro promedio de los bancos se ha mantenido 
en términos de su renrabilidad, a pesar que algunas 
insriruciones estatales y algunos pequeños inrcrmcdiarios 
financieros han presentado problemas de liquidez, solvencia 
y de recuperación. 

Sin embargo, la alca rentabilidad que registran, por lo 
menos dos bancos que controlan más de la mirad de las 
operaciones, sitúan siempre a este secror como el más 
dinámico de Centroamérica. La caída en las rasas de interés 
no ha significado un incremenro susranrivo en los niveles de 
crédiro. 

La falra de acceso a ese crédiro de personas naturales y 
j urídicas y un desaliento en algunos inversionistas no ha 
posibilitado una expansión significativa del mismo, como 
era de esperarse. Pese a ello, rasas preferenciales para 
voluminosos crédiros a empresas seleccionadas en una 
esrraregia crediticia selecriva y rentable, le han permirido a 
ciertos inrermediarios conservar su ranking a nivel regional. 

Los terremotos y el ataque a los Estados Unidos han 
sido considerados dos eventos potenciales de una mayor 
desaceleración de la economía salvadoreña; mayor a la que 
ya venía padeciendo en los últimos seis años. 

Evenrualmenre un programa de reconstrucción a fuego 
len ro y una aparente y sorpresiva reacrivación de la economía 
esradounidense han posibilitado un crecimiento económico 
real, pero por debajo del incremenro de la población y del 
necesario para potenciar una reducción de la pobreza. En 
un comexro de una mejor distribución del ingreso por la vía 
de una mayor captación de impuestos, como se pretende. 
Acciones íacribles de aplicar mientras reformas en la 
as ignación del mecanismo impuesro·gasto puedan 
políticamente efectuarse. 

El temor a un deterioro económico por efecto de los 
cerremocos se basaba en el daño que los sismos provocaron 
en la planta productiva del país, que afectaron a la agricultura 
en una proporción relativamente no significativa, a unas 
pocas plantas industriales y en un mayor grado a la 
infraestrucrura vial. 

Por otra parre, la dependencia de la economía 
salvadoreña de la de Esrados Unidos es mayor en la actualidad 
que la de hace 60 años. En los cuarenra, eran el café y otros 
productos, más adelante se agregó el algodón. Hoy el café 
presenta serios problemas de sobreproducción mundial y de 
baja de precios. El algodón dejó de ser un rubro en El 
Salvador y la estructura productiva de este país hoy es el 
café, maquila y otros productos. A los cuales se agrega la 
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estratégica fuente compensadora de lo que las exportaciones 
de bienes no pueden hacer o sea las remesas familiares. 

Reiterando el temor latente de los efectos del terrorismo 
en Estados Unidos, se funda111en1a en que la economía 
salvadoreña, en el presenre, es más depcndieme de ésta 
potencia económica que en el pasado; más supeditada de la 
recuperación de la confianza del consumidor y del 
inversionista estadounidense. Puede verse afectada en el corro 
plazo, pero mayormente en el mediano plazo por una menor 
demanda de los productos que se adquieren en riempos de 
paz, sobre todo de maquila. 

Las remesas familiares se pueden reducir por la 
tendencia a que crezca el desempleo en un país que ha sido 
la planra industrial más grande de la mano de obra 
salvadoreña, a lo cual se agrega un giro adverso en la polÍlica 
migrawria, que contrarrestaría las migraciones futuras y la 
principal fuente de divisas del país. También pueden preverse 
aumentos en las primas de seguros y reaseguros, y una 
renuencia de nueva inversión extranjera, que no encuentra 
la estabilidad inregral necesaria. 

En resumen, el desempeño económico reciente se 
destaca por una conjunción de factores negativos endógenos 
y exógenos de carácrer eventual y exrraordinario, rales como: 
los terremotos, la sequía, la reducción de los precios del café, 
los precios desfavorables del petróleo, la baja demanda 
(inrerna y exrerna) y la reducción del comercio por los 
atentados terroristas de sepriembre en los Estados Unidos; 
sucesos todos que aceleraron e incrementaron la crisis externa 
e interna respectivamente en el tei:cer trimestre de año pasado. 

Entre los facrores anteriores destaca por su carácter 
extraordinario los efectos torre y terremotos, el primero por 
afectar momentáneamente algunas de las exportaciones, 
principalmente la maquila, del país ame la caída del consumo 
interno de la economía más fuerte del mundo, y el segundo 
por el daño de la infraesrrucrura familiar y productiva del 
país. 

Acciones mínimas 

H abrá que fijar en la mente las siguientes premisas 
y limitaciones al momento de proponer 

soluciones, si  se quiere que estas sean objetivas. No hay 
verdades absolutas, el país tiene limitaciones naturales que 
le impiden un grado ideal de desarrollo, cxisre un bajo nivel 
educacional, una reducida competitividad, la economía es 
bastante independiente del exterior y las pri ncipales 
economías del mundo todavía se encuentran en una 
desaceleración, sobre roda la que más nos concierne y que 
directamente nos afecta, la de Estados Unidos. 
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Todo lo ancerior, condiciona las opciones de solución 
a que ésras sean realistas y que por lo ranto conlleven una 
alrcración de las condiciones acruales hasta donde realmenrc 
le sea permisible al país mismo. Como ya se insinuó al 
principio de esras reflexiones la crisis trasc iende lo 
económico. La sociedad salvadoreña se ha vis ro sacudida 
desde sus cimienros, o sea desde la familia hasra sus otras 
insriruciones claves. Los principios morales y éricos de la 
clase política se han visto deteriorados. Existe una culrura 
de corrupción, así como la ausencia de un régimen de 
derechos y obligaciones. 

En el plano de las políticas económicas que  no 
trascienden el corro plazo es preocupante la desaparición de 
una política monetaria que garantice una disciplina 
financiera. También es necesaria 
una política crediticia que estimule 
la producción de sectores 

E: r frn r1u l • C rie1 drlO 2001 

El Salvador se encuentra en un punto álgido, en que la 
dependencia y otras amenazas socioeconómicas, obligan a 
decisiones trascendenralcs y a una definición del rumbo al 
mediano y largo plazo, que permira superar, de una vez por 
rodas, los lames del pasado. 

Los grandes objetivos económicos de la nación deberían 
ser los siguientes: Un nivel más alto de crecimiento, un apoyo 
al libre comercio, sin subsidios, ni prácticas desleales y flujos 
crecientes de inversión productiva, apoyo decidido a la 
integración económica, una mejor distribución del ingreso, 
una mejora significativa en el bienestar de la población, una 
disminución de la pobreza relativa, una erradicación de la 
pobreza extrema. 

Además de, una ampliación 
de las oportunidades a nivel social, 
un s i stema o mecanismo de 

estratégicos y que no sólo enfatice 
la rentabilidad del prestamista. 
U n a  r e v i s i ó n  de  la política 
arancelaria  se hace tam b i é n  
necesaria, considerando la brecha 
comercial vigente. La revisión 

«Toda verdad es simple». 
iNo es esto una mentira 

duplicada? 

cooperación hemisférica para 
atender las legítimas necesidades 
de los emigrantes; una mejora 
sustancial en la cantidad y calidad 
en la prestación de los servicios de 
salud, una vivienda decorosa, un 

puede hacerse extens iva  a la 
estructura tributaria y a la política 
de gasto, no sólo en función de lograr "cuadrar" el 
presupuesto, sino hacer de éste un instrumento de política 
económica con capacidad de generar crecimiento sostenible 
y equitativo. 

Retornando a los problemas fundamentales, la crisis 
en que nos enconcramos inmersos desde hace muchos años, 
pareciera en rigor o en principio, que carece de solución. Si 
la pregunta se le hace a una computadora alimentada con 
las características de El Salvador de hoy, automáticamente 
ésta diría que el país carece de un mañana. Sin embargo, 
basca con pensar que la ruina ha llegado no por nuestra mala 
suene, sino en gran parre por nuestros propios errores como 
humanos que somos y, siendo más estrictos, por nuestra 
negligencia y por nuestras actitudes, muchas veces negativas 
y egoístas. De allí que nuestro destino puede ser alrerado 
favorablemente con una buena dosis de optimismo, cuando 
haya voluntad política y cuando la ciudadanía en general 
este dispuesta al cambio. 

AllOra nos roca afrontar los retos que implican en la 
práctica la firma de varios tratados comerciales con países 
de igual y mayor grado de competitividad y desarrollo. Si 
no podemos salir gananciosos con una balanza comercial 
favorable, por una oferta esencialrnenre escasa y poco 
competitiva, al menos deberíamos poder atraer inversión 
foránea creando en el menor tiempo posible en un contexto 
de i nfraestructura física y jurídica idóneo. 

Friedrich Nietzsche 

combate eficaz del  crimen 
organizado, una rransparencia de 

la gestión pública; erradicación de la corrupción a todos los 
niveles, una transparencia de la gestión gubernamental, una 
vigencia de un Estado de Derecho, y la consrrucción de un 
sistema político jusco, equirarivo y participativo. 

Los Aspectos sociales 

En igual forma que la economía, los aspectos sociales 
manifiescan algunos signos de deterioro, que se 

empezaron a manifestar desde hace varios años y que no 
dan muestras de acciones correctivas para el corro y el 
mediano plazo. Pareciera que el gobierno supone la existencia 
de algunas muestras de insatisfacción que no son relevantes 
y se encuentran mínimameme expresadas en algunos sectores 
de la población. 

Los principales problemas de la sociedad están referidos 
al desempleo y el escaso poder adquisitivo de las familias de 
más bajos ingresos. El desempleo es un problema crónico, 
cuya solución se aleja en el tiempo. Aquí pueden identificarse 
algunas causas, entre ellas la recesión de la economía, que se 
refleja en las muy bajas o nulas rasas de crecimienro del 
Producro Interno Bruco; de l .8 por cien ro para el año 2001, 

de acuerdo con las cifras de los sectores oficiales y de la oficina 
de asesoría económica del gran sector empresarial Fusades. 
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Los terremotos del 1 3  de enero y el 1 3  de 
febrero del año 200 1 ,  infligieron una signifi-cativa 
descrucción del patrimonio familiar, las cosechas 
agrícolas, la iníraescrucwra. Así rambién, las 
escudas, hospitales, iglesias y otros edificios. L'l red 
vial se vio imcrrumpida por aludes de tierra que 
cayeron sobre las carrc-teras, en el tramo de Los 
Chorros en la vía hacia Santa Ana; en la carretera a 
San Vicenrc, a la altura de la ciudad y la vfa a 
Comasagua. 

«No es de la bene volencia del 
cervecero ni de la del panadero de lo 
que esperamos la comida, sino de su 

preocupación por sus propios 
intereses. 

La amplitud del sismo fue cal, que dañó codo 
el territ0rio de la República. Sin embargo, se 
reconoce que unas zonas fueron más dañadas que 

Nos encomendamos, no a su 
humanidad, sino a su egoísmo, y no 

les hablamos jamás de nuestras 
necesidades, sino de sus ventajas». 

otras. La emergencia fue enfrencada direcrameme 
por varios sccrnrcs: el gobierno, la gran empresa 
privada. la fuerza armada, los alcaldes, la iglesia y muchas 
instituciones de ayuda humanitaria. Los gobiernos de 
muchos países enviaron ayuda inmediata, destacándose 
España, M éx i c o ,  Venezuela y Japón. La asistencia 
humanitaria en manos de los secrores nacionales careció de 
coordinación y reclamos mutuos, especialmente entre el 
gobierno y las alcaJdías en manos de la oposición, se hicieron 
en los medios de difusión nacional. 

Sin duda alguna esros sismos contribuyeron al 
agravamiento de las tensiones sociales, mientras se restablecía 
la normalidad de la actividad económica. La reconstrucción 
de las viviendas familiares, los trabajos de reparación de la 
infraestrucrura, las obras para aminorar los daños y las 
acciones para sostener la economía permitieron, a finales 
del año, una estabilización de las actividades. 

Sin embargo, el desempleo continúa siendo el mayor 
problema de las familias salvadoreñas. Fusades en sus 
informes sostiene la existencia de una rasa de desempleo del 
6.3 por cien ro, levemente superior a la rasa de desempleo de 
la economía norteamericana, calculada en 6.0, para el mismo 
período. Es necesario señalar que, para el caso salvadoreño, 
esa cifra no comprende los problemas del subempleo, la 
ocupación d i s frazada, el empleo de temporada, los 
ocasionales y demás categorías de falta de trabajo. 

En consecuencia, la fal ca  de empleo s ignifica 
directamente una carencia de ingresos que afecta los niveles 

de consumo de la población. La pobreza extrema ha 

aumentado, lo que significa también un aumento en los otros 

niveles de pobreza. Declaraciones oficiales dicen lo contrario, 

sosteniendo que la pobreza extrema se ha reducido; pero 

hay un evidente concrasce entre la posición oficial y la realidad 

que se palpa en las calles y en los barrios miseria. 

Pareciera ser que el índice de precios al consumidor, 
medido estadísticamente por el gobierno presenta una leve 

AdamSmith 

tendencia al crecimiento. La opinión generalizada del secror 
comercio, grandes, medianos y pequeños, acusan una 
reducción en el nivel de actividad comercial, públicamente 
expresada por las grandes empresas a finales del año. El peso 
de la crisis recae sobre las micro y pequeñas empresas 
principalmente. Muchas de ellas han renido que retirarse 
del mercado. 

Los despidos masivos en insriruciones de gobierno, y 
rambién en la empresa privada son del conocimicnro público. 
Se han reformado algunas leyes para obligar a retirarse a 
muchos empleados con indemnizaciones pagadas 
parcialmente, y con muy escasas cxpectalivas de reincor· 

11 - =  
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poración a O!ro empleo. Enrnnccs muy difkilmenrc podría 
afirmarse que el período de estancamiento haya sido 
superado. 

L1 pobreza y el desempleo se convienen en factores de 
peso en los procesos de descomposición social. Las familias 
tienen que sobrevivir y eso significa la adopción de opciones 
fuera de la tradición para conseguir 
los ingresos. Se destacan cnrrc ellas 

U C u  no ¿Q() 

Son muy pocos los que llegan y muchos los que no 
alcanzan dramáricameme su sueño, como es el caso reciente 
del policía nacional civil que perdió sus piernas al quedar 
arrapado enrre los rieles y un ferrocarril en marcha. 

Para conseguir que las grandes canridades de ilegales 
salvadoreños que ya residen en los Esrados Unidos no sean 

deporrados, se recurre a la formula 
simple de aspirar el favor. de los 

la corrupción, el contrabando, la 
prosrirución, el pillaje, el robo, los 
secuestros y las panicipaciones en 
muchas actividades delictivas. 

«Ningún límite de riqueza 
se ha prescrito a los 

hombres» 

políticos norreamericanos para 
incluirlos en leyes especiales o 
prorrogar la ampliación de 
disposiciones, para que perma­
nezcan en dicho país. 

La crisis de oporrunidades, 
s ituación que se ha v uelrn 
endémica, es  un facrnr que empuja el  fenómeno de migración 
hacia el exrranjero, especialmente a los Esrados Unidos, 
Canadá y Australia. Los migranres de la década de los años 
ochenra se iban por causa de la guerra civil que asoló el país¡ 
acrualmente, superada la confrontación civil, el ahogamiento 
económico, la imposibilidad de conseguir empleo e insercarse 
en las actividades producrivas prácricamenre obliga a migrar, 
asumiendo los al ros cosros de la avenrura, incluida la muerre. 

Durante el año pasado aproximadamente 600 

salvadoreiios viajaron a Suecia en busca de nuevas 
oponunidades, engañados por algunas Agencias de Viajes, 
quienes sucilmence les ofrecieron la posibilidad de acogerse 
a programas de inserción para refugiados políticos. 
Obviamence, El Salvador ya no es un país en guerra y los 
criterios para solicitar refugio no les son aplicables. Las 
auroridades suecas, en forma terminante, han tomado la 
decisión de repatriar a todos los migrantes, y la avenrura 
termina con su regreso al país. Evidentemenre en esra 
situación cabe señalar que la huida del país ha alcanzado a 
los sectores de las clases medias. Se sabe de muchas familias 
que vendieron sus viviendas, automóviles, muebles, enseres, 
incluso más de alguno renunció a sus empleos en pos de 
una mejor suene. 

La migración hacia Esrados Unidos es prácricamente 
indetenible. Los medios informativos dan cuenta a cada 
momento, de las esrafas y sufrimientos de muchos aspiranres 
a cruzar ilegalmenre la frontera. Para medrar en esra 
aspiración, bandas de delincuenres conocidos como 
«coyores11, cobran aproximadamence 5 mil dólares por 
persona para ayudarlos a llegar al sueño americano. Tratados 
bestialmente, abandonados sin misericordia en los rrayecros, 
muerros en los inhóspitos desicrros americanos, caprurados 
por las parrullas fronrerizas. 

Solón 

Dos son las preocupaciones 
básicas de la polfrica guberna­

menral: en primer lugar, mantener el flujo de las remesas 
familiares, que acrualmente son el primer rubro de ingreso 
de divisas de la Balanza de pagos, y en segundo lugar, impedir 
el problema social que significaría que muchísimos 
trabajadores ilegales regresen al país en busca de empleo o 
cualquier otra forma de rrabajo, y se incorporen a las fuerzas 
sociales en rensión; pues, sin ninguna duda, se magnificarían 
la conflicrividad social rodavía controlada por los aparatos 
policiales del esrado. 

Hay muchos conflictos a nivel social que no han sido 
resuelros. Lo único que se ha hecho es posponer su solución 
en el tiempo. Aquí hay que referirse al sistema de salud y la 
tensión existente entre los rrabajadores y médicos del Seguro 
Social y las auroridades respectivas¡ también se encuenrra el 
conflicro entre los empresarios de aurobuses y las auroridades 
del Viceminisrerio de Transpone; los despidos de empleados 
públicos en diversas carreras de Esrado y sus indemnizaciones; 
el problema de la basura y su solución social, los vendedores 
de las calles de San Salvador y el ordenamienro urbano, el 
funcionamicnro de casinos y su permisividad legal y ética, y 
orros que e n frentan a sectores empresariales con las 
autoridades. 

Por ejemplo, las horas permiridas para el consumo 
comercial de bebidas alcohólicas, las planeas de tratamiento 
de la basura del gran San Salvador, el alto costo de la energía 
eléctrica, el valor de los pasajes, los precios de los servicios 
públicos y muchos orros. 

Las remesas familiares, además de conrribuir a cerrar el 
déficir de la Balanza Comercial, permiren manrener el 
consumo de muchas familias desempleadas o mejorar los 
niveles de consumo de otras familias de menores ingresos. 

De sobra se sabe que las familias que reciben divisas 
del exrerior corresponden a grupós familiares de pequeños y 
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medianos ingresos, que ven reforzada su posición en el 
mercado. Pero las remesas rnmbién han propiciado 
deformaciones en el consumo, especialmeme están creando 
variaciones en los patrones de comporramienro social que 
pueden ser conflicrivos en los momenros en que las remesas 
fallen por cualquier causa. 

De las escasas políticas definidas por el presente 
gobierno para combatir el desempleo se cuenta con la firma 
de rracados comerciales con 
diferentes países: México, Chile y 

Universidad Tecnológica de El Salvador 
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ofrecidos, los medios informativos dieron cuenta de una 
reducción en la población ocupada en estas empresas duranre 
el aiio, por causa de una reducción de los contratos 
provocados, en primer lugar, por la recesión económica que 
manrnvo en vilo a la economía esradounidensc durante rodo 
el 200 1 ;  y después por el araque terrorista a las Torres Gemelas 
de Nueva York y el Pentágono, que afectaron la normalidad 
de las acrividades económicas por unos meses. 

Panamá. En el presenre año se 
inician las primeras conversaciones 
para firmar un rrarado con los 
Estados Unidos de América, que 
es u n o  de los mercados más 

«El dinero es el origen de 
toda civilización» 

Recienremenre México 
acepraba el  cierre de 255 empresas 
de maquila duranre el ailo y la 
pérdida subsiguiente de 265 mil 
empleos aproximadamente. 

apetecidos en el mundo. 

Pero, los rrarados comerciales, cualesquiera que sean y 
con cualquier país, consriruyen compromisos de doble vía. 
Se abren mercados pero con la obligada apenura del mercado 
local. La compecidvidad, los cosros de producción, los 
rendimicnros, las economías de escala, se vuelven elementos 
claves para llevar producros al mercado. También es cosa 
sabida que en los países subdesarrollados, el costo de la mano 
de obra ha sido el arracrivo principal por décadas para el 
escablecimicnto de inversiones, especialmenrc las maquilas. 

Aquí aparece la arra política económica muy definida 
por las autoridades, como es el de la instalación de maquilas 
en el país, para promovci el empleo. Pese a los incenrivos 

Wil/ y Arie/ Durant 
Nuestras autoridades han 

tenido que afrontar una situación 
similar y hubo despidos de 

personal en las fábricas maquiladoras, pero se aseguró que la 
pérdida de empico era de ripo temporal y que estos se 
reanudarían al establecerse los nuevos conrraros. 

Lamemablemenre hay que sellalar el cierre de una 
maquila japonesa, que clausuró sus operaciones en el mayor 
silencio y huyeron del país llevándose consigo las 
indemnizaciones laborales del personal que trabajaba con 
ellos. Sin duda, esros casos justifican las dudas sobre sí las 
maquilas son la respuesra correcta para superar el desempleo. 

A partir del primero de enero del afio en estudio, se 
impuso la llamada Ley de I ntegración Monetaria, que 
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convertía al dólar noneamericano en moneda de Curso legal, 
obligando a rodo el sistema bancario y financiero a manejar 
en dicha moneda todas sus operaciones. Al referirnos a esta 
medida, se hará caso omiso de los aspecws económicos para 
rocar únicameme su problemática social. 

La primera s ituación a 
señalar, que codavfa se mantiene, 

fl nfurrne -.JTEC del 1 1  o 200 1 

y óptica, los hechos que en el transcurso del año identifican 
las tendencias seguidas por los que detentan el poder. 

La corrupción generalizada es una de las principaJes 
formas para ejercer el poder; y esta siruación se ha extendido 
como un cáncer en codas las capas de la sociedad saJvadorefia. 

El contrabando, las drogas, 
es la complicación en el manejo de 
las dos monedas mientras 
desaparece el colón salvadoreño. El 
problema no se da en los grandes 
centros comerciaJes sino a nivel del 

«Diez centavos para el 
banco, uno para gastar» 

John D. Rockefeller 

el accionar de las maras, el negocio 
de los secuestros, operan sin que 
exisca la posibilidad de un control 
leal por parte de las auroridades. 
Es alarmante que los grandes 

pequeño y micro comercio en los 
mercados. La adaptación de 
vendedores y compradores a ese nivel no ha sido fácil. 
l nicialmenre las vendedoras se resistían a recibir los dólares, 
pues cen(an el temor de ser engañados a la hora del pago y se 
necesita cierto nivel mínimo de educación para manej_ar una 
calculadora. 

El otro problema fue el del redondeo, que aún subsiste, 
y que en alguna medida participa en un fenómeno de 
incremento de precios. El anclar el tipo de cambio en 8.75 

colones por dólar, dificulra una conversión sencilla. 

Las autoridades opinan que la integración monetaria 
ha sido un éxiro, pues a la fecha el 5 1 .2 por cienro del dinero 
circulante, equivalente a 532 millones de dólares, se 
encuentra participando en las cransacciones financieras del 
país. Lo que se oculta es que los Bancos obligadamenre 
pusieron en c i rculación dicha moneda al  negarse 
cajancemente a satisfacer la demanda de colones de sus 
cliemes. Sin duda, el Banco Central ha estado detrás de esta 
medida escerilizando y negando los colones demandados, 
pese a que la Ley suponía la libre participación de ambas 
monedas. 

La dimensión política 

E 1 ejercicio de la política es sumamencc complejo 
porque es un actividad del poder; bien o mal 

entendido ese ejercicio no respeta límices, ya que escos en 
un momento dado, arencan contra el poder mismo. 

Pese a que la Política es una ciencia y cambién un arte, 
en nuescro país ese juego en donde se combinan astucia, 
inteligencia, sabidurfa y ética, entre ocros muchos vaJores; 
queda reducido a una mueca de oportunismo, inmoralidad, 
absoluta carencia de valores éticos y una ignorancia evidente. 

Para hacer un análisis de las caracceríscicas poHticas del 
régimen de poder se requiere valorar en su propia dimensión 

hechos delictivos permanezcan en 
la sombra, sin que n u nca se 

conozcan los autores inrelecruales de bandas delincuencia1es, 
contrabandistas, secuestradores y asesinos de dudosos casos. 
Nuevamente el informe anual del departamento de Estado 
de Washington en lo que respecta al sistema judicial del país 
dice: «el sistema judicial sufre de ineficiencia y corrupción)): 

Pueden señaJarse varios casos acaecidos en el año: el de 
los fercilizanres donados por el gobierno japonés, el caso del 
Banco de Fomento Agropecuario, sustancias contaminantes 
abandonadas en zonas rurales sin que nunca se descubra 
quien o quienes la pusieron ahí, drogas que desaparecen de 
los lugares en donde son guardadas por los jueces, la exención 
arancelaria para la importación de insumos para baterías, y 
otros muchos más. 

Las denuncias de corrupción al amparo del ejercicio 
del poder se han hecho frecuentes, pero en su mayoría son 
silenciadas con la complicidad de grandes intereses que 
medran en el sisrema. Los compromisos entre importantes 
actores políticos han dado lugar a reconocidas modalidades 
de dependencia tales como los mecenazgos, el compadrazgo, 
los pagos de favores y, simplemenre, las compras de 
conciencia. 

Se acusa una tendencia, cada vez más denunciada por 
los acrores políticos de oposición, de ejercer presiones 
autoritarias en la determinación de soluciones nacionales, 
que afectan a roda la ciudadanía como un codo. Sin discusión, 
el ejercicio del poder conlleva la autoridad sobre una serie 
de instituciones capaces de imponer decisiones en forma no 
muy democrática que se diga. 

Pareciera que hay en el Organo Ejecucivo una clara 
posición de no concertar, claramenre expresada por su 
máxima aucoridad, cada vez que hay que tomar acciones 
frenre a problemas que por su dimensión y profundidad 
nacional requieren de la participación y opiniones de una 
amplia gama de sectores de nuestra realidad. 
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La concertación,  la negociación y conciliación de 
intereses nacionales no son mero juego de palabras en una 
democracia. Se considera que hay un grave error de 
apreciación. Concerrar no significa debilidad, sino que es el 
ejercicio responsable del Esradisra para garancizar equidad, 
transparencia, libertad e igualdad de oporrunidades. 

La complejidad de los Estados modernos fortosamente 
los lleva al establecimiento de sutiles relaciones de 
i nrerdepen·dencia emre los aspecros económicos, 
sociales y polítkos. Esta realidad no puede ser evadida 
y se pone de manifiesto cada vez que se hace necesario 
dictar una ley, establecer reglas del juego entre 
actividades o secrores, y definir campos de autoridad. 

Desde Montesquieu el equilibrio del poder se 
logra cuando el Estado se somete y funciona bajo la 
acción de tres Organos autónomos e indcpen·dienres 
entre sf: el Ejecutivo, el Legislativo y el Judicial. En la 
medida en que cada uno de estos Organos cumple 
c o n  su papel ,  la democrac ia  es u n a  realidad 
permanente. 

. "' 

/ J.\OY S I  I 

COÑ ESTOS 
veo "l í TIPO .1 
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La gran inrerrogamc es, (SÍ en la realidad y no en 
apariencia, se ha logrado establecer el equilibrio de poderes 
necesario para manrener la democracia?. Especialmente 
preocupa la excesiva tardanza del Poder Judicial frente a 
sonadas demandas de inconsrirucionalidad. Sin duda, una 
demanda de esta nawraleza implica a juicio de algunos 
ciudadanos, un desborde en el límite del poder y no es 
aceptable tomarse todo el tiempo del mundo para resolverla. 

«En las aristocracias se originan 
las sediciones porque son pocos 

los que participan de los honores, 
lo cual se ha dicho que altera 

también las oligarquías, por ser la 
aristocracia una especie de 

oligarquía» 
Aristóteles. La Política 

Orra tendencia clarameme definida en el campo 
político es dejar la solución de muchos problemas de inrcrés 
nacional a lo que deje el tiempo. Esto es un indicador de 
aspectos que no se pueden o no se quieren resolver: pero 
todavía más impactames son las razones profundas u ocultas 
que impiden las soluciones. A continuación se mencionan 
algunos remas, que en un entrerejido de muruas acusaciones, 
se hacen los políticos. Una Agenda de remas sin resolver son 
los siguiences: 

O El fururo del seguro Social, su eficiencia como sisrema 
hospiralario y su papel en el régimen de pensiones; 

O La legislación respectiva para impedir la operación 
de casinos en el país; 

O Las regulaciones para la venta de licores en las 
ciudades; 

O El nuevo sisrema de rransportcs, sus reglas de juego; 

O El tratamiento de la basura en el gran San Salvador; 

O El combare a las drogas, el secuesrro y la corrupción. 

El cambio social es dialéctico en su esencia y su 
naturaleza; pero además, debe ser dinámico y constructivo 
para que sea parrícipe en la consrrucción de las nuevas 
sociedades. El ca1nbio social es dialécrico aquí, en los Estados 
Unidos. en los países árabes. en la Venezuela de Chávez y en 
la Cuba de Fidcl Castro. 
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Las �ocicdadcs que se estancan estan condenadas a 
dcs.1p.1reca, por la .Kción de las mismas fucrLas que en lugar 
de promover un cambio posilivo se destruyen en la 
satisfacción de intereses exclusivos de grupos reducidos. 

uando una sociedad se niega a reconocer los faclOrcs 
que cmorpeccn su camino hacia niveles de mejor biencsrar 
social. de mayor democracia, de jusricia, de equidad en lOdos 
los órdenes de la vida social se mueve dialécricamcnte hacia 
el aurnrirarismo, la dictadura, los gobiernos de clirc; y se 
conforman los caldos de culrivos para que la dinámica social 
busque nuevos cauces de expresión y libertad. 

«Un príncipe corre a su ruina 
cuando quiere llegar a ser 

absoluto, especialmente si no 
gobierna por sí mismo» 

Niccolo Machiavel/i. 

decir lo mismo de los países del Golfo Pérsico, de la 
Peremoika y el Glassnot, de la.s rebeliones de la Plaza de 

Y EN ESTA E:&;lU I NA . . .  

La Revolución Francesa fue un ejemplo; lo mismo la 
independencia de las colonias de los imperios español, francés 
y norteamericano en América; la creación del Estado de Israel. 
La Cuba castrisra nació con el inicial aval de su pueblo contra 
la dicradura de Bacisca; y modcrnamenre no podemos acaso 

«A veces el valor de una 
cosa reside no en lo que 
con ella se alcanza, sino 

en lo que por ella se 
paga, .. » 

Friedrich Nietzsche. 

Tiananmen. En esra dialéctica no acaso el Presidente 
noneamericano busca nuevas relaciones con Rusia y China. 

La dialéctica social es necesaria para comprender las 
ínrimas motivaciones de los pueblos, y su correcta lectura 
conviene al Presidente en Estadisrn. Las fuerz.as sociales en 
este país se mueven, y lo hacen por distinras razones: por 
necesidad, por sobrevivencia, por bienestar, por superar las 
desigualdades y el nivel de pobreza. 

Hemos tenido nuestra lección desde hace muchos años, 
la primera ofensiva data del 1 O de enero de 1 98 1 ,  pero 
pareciera que nuestra memoria his16rica es débil e 
inconstante. Pero eso también tiene un precio. ¡Ojalá no 
rengamos que pagarlo! En esta universidad todavía queremos 
apostarle a la esperanza. 

El informe UTEC  2001
pp. 4-16 

UTEC

Entorno     ISSN: 2218-3345 Abril-Mayo 2002,  N°. 24




